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Por la licenciada Alejandra MARriNEZ CRANss-lo 

El Tratado a que habremos de referirnos como el Tratado de. 1967" 
para abreviar su nombre, constituye el primer conjunto de normas posi:­
tivas reguladoras del espacio ultraterrestre y ha sido, bien llarnj:l.do,. l~ 
Carta Magna del Espacio. Negociado bajo los auspicios de la Organiza­
ción de las Naciones Unidas, constituye un importante paso h<;l.Ci~ ·la pa.:/l, 
pues reduce el peligro de conflictos internacionales y fomenta las 'perspec­
tivas de la cooperación internacional para beneficio de todqs, en. el ruá~ 
nuevo de los campos de la actividad humana. 

ORÍGENES 

La configuración del derecho internacional cósmico convencional s'f 
inició con el estudio de los aspectos jurídicos de la exploración ,esp'acial, 
más tarde se formularon principios jurídicos aplicables a este. ~bitéi y 
finalmente estos principios se incorporamo en un Tratado general de ~a­
rácter multilateral. 

El comienzo del estudio de las cuestiones relativas a los aspectos lega­
les está marcado por el establecimiento, el 13 de diciembre d~ 1958, por 
parte de la Asamblea General,' de una "Comisión especial sobre utiliza­
ciones pacíficas del espacio ultraterrestre", sustituída en diciem.bre. de 
1959,2 por la "Comisión sobre la utilización del espacio ultraterre;stre con 
fines pacíficos" que examina desde entonces, a través de su "Subcomisión 
Jurídica, la Naturaleza de los problemas legales que puede suscitar la 
exploración del espacio ultraterrestre. 

En una resolución aprobada en 1961, la Asamblea General decidió que, 
dentro del sistema de las Naciones Unidas, la Comisión constituyera el 
elemento central de la cooperación internacional en la exploración y uti­
lización del espacio ultraterrestre con fines pacíficos; la Comisión estudia 

* Profesora de Derecho Internacional Público de la Unidad ENEP, Acatlán, de 
la UNAM y subdirectora de Extensión Académica del Centro Cultural Universitario 
de la UNAM. 

1 Res. 1348 (xm). 
, Re,. 1472 (XIV). 
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\os problemas juridicos que surgen de la realización de estas actividades 
por los estados y confonne a ello también realiza la tarea del desarrollo 
progresivo del derecho internacional espacial y su codificación. 

Un paso significativo hacia el establecimiento del orden legal inter· 
nacional en el cosmos estuvo dado por la adopción, el 20 de diciembre 
de 1961, de la resolución 1721 a XVI de la Asamblea General que con· 
sider6 que las normas de derecho internacional y la Carta de las Naciones 
Unidas eran aplicables al espacio ultraterrestre y a los cuerpos celestes. 

Una resolución más de la Asamblea General, la 1884 (XVIII) de 17 
de octubre de 1963, instó a todos los Estados a abstenerse de poner en 
6rbita alrededor de la Tierra objetos que lleven armas nucleares u otra 
clase de armas de destrucción en masa, de emplazar tales armas en cuer­
pos celes"", o de colocar en cualquier otra fonna tales armas en el espacio 
ultraterrestre. 

El 13 de diciembre de 1963 el mismo órgano aprobó por unanimidad 
la Declaración de los principios jurídicos que deben regir las actividades 
de los Estados en la exploración y utilización del espacio ultraterrestre. 
Sobre la base de esta declaración de principios juridicos se elaboró el 
Tratado sobre los principios que deben regir las actividades de los estados 
en la exploración y utilización del espacio ultraterrestre incluso la Luna y 
otros cuerpos celestes, adoptado el 19 de diciembre de 1966, abierto a la 
firma el 27 de enero de 1967 y que entró en vigor el 10 de octubre 
de 1967. De esta manera el décimo aniversario de la conquista del cosmos 
fue conmemorado con la aprobación del primer código cósmico inter­
nacional. 

Este Tratado de 1967 ha sido caracterizado como un convenio "mar­
ca" del que luego se han ido derivando nuevos acuerdos que cubren cues­
tiones más específicas. Así tenemos: 

- El Acuerdo sobre el salvamento y la devolución de astronautas y la res­
tituci6n de objetos lanzados al espacio ultraterrestre.8 

- El Convenio sobre la responsabilidad internacional por daños causados 
por objetos espaciales! 

- El Convenio sobre el registro de objetos lanzados al espacio ultraterres· 
tre' Y finalmente el 

- Acuerdo que debe regir las actividades de los estados en la Luna y 
otros cuerpos celestes.G 

II Adoptado el 19 de diciembre de 1967, abIerto a la firma en abril 22 de 1963 
y que entro en vigor el 3 de diciembre de 1963 . 

., Adoptado el 29 de noviembre de 1971, abierto para su firma el 29 de marzo 
de 1972 y que inició su vigencia el 1 Q de septiembre de 1972. 

s Adoptado el 12 de noviembre de- 1974, abierto a la firma el 14 de enero 
de 1975, y que entró en vigor el 15 de septiembre de 1976. 

1; Adoptado el 5 de diciembre de 1'979, abierto para su firma el 18 de diciem­
bre de 1979 y que entró en vigor el 11 de julio de 1984·. 
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CONTENIDO 

El Tratado de 1967 estableció las bases jurídicas generales para la uti­
lización pacífica del espacio ultraterrestre contribuyendo de manera sig­
nificativa al desarrollo ulterior de las normas del derecho cósmico, en 
tanto que los otros cuatro acuerdos desarrollan y concretan las nonnas 
contenidas en ese tratado del cosmos. 

Ninguno de estos instrumentos jurídicos está dirigido de manera ex­
clusiva o específica al control de annamentos en el espacio, no se contie­
nen en ellas sino unas cuantas normas generales de esa índole, sobre las 
que enseguida apuntarnos un breve comentario. 

En el preámbulo del tratado de 67, igual que en el preámbulo de los 
otros cuatro, se reconoce el interés general de toda la humanidad en el 
progreso de la exploración y utilización del espacio ultraterrestre con fines 
pacíficos. El preámbulo también recuerda la resolución 110 (II) de la 
Asamblea General del 3 de noviembre de 1947 que condena la propaganda 
destinada a provocar o alentar, o susceptible de provocar o alentar cual­
quier amenaza a la paz, quebrantamiento de la paz o acto de agresión y 
considera que esta resolución es aplicable al espacio ultraterrestre. 

Más adelante, el artículo IV, que es la disposición del tratado que re­
viste mayor interés para este tema, prescribe en su primer párrafo: 

"Los Estados Partes en el Tratado se comprometen a no colocar en 
órbita alrededor de la Tierra ningún objeto portador de annas nucleares 
ni de ningún otro tipo de annas de destrucción en masa, a no emplazar 
tales armas en los cuerpos celestes y a no colocar tales armas en el espacio 
ultraterrestre en ninguna forma." 

De esta manera el Tratado prohíbe las armas nucleares o las armas 
de destrucción en masa en el espacio ultra terrestre, pero debido a la omi­
sión de la palabra Luna, no se prohíben en nuestro satélite. 

Por otra parte se limita a proscribir la colocación en órbita de armas 
de destrucción en masa, por 10 tanto permite la utilización del llamado 
"sistema de bombardeo de órbita fraccionaria", es decir de proyectiles 
equipados con ojivas nucleares que siguen una órbita muy baja ---de unas 
100 millas de altitud- y que, antes de completar una revolución alrededor 
de la Tierra, disminuyen su velocidad, regresan a la atmósfera y sueltan 
sus ojivas nucleares en una trayectoria balística hacia su objetivo. Deja 
abiertos además los cauces para el desarrollo y el emplazamiento en el 
espacio ultraterrestre de armas o de sistemas de annas no definidas como 
de destrucción en masa o como el emplazamiento de determinados siste­
mas de armas para usarlas desde el espacio contra objetivos situados en 
Tierra. 

El segundo párrafo del mismo artículo establece: 
"La Luna y los demás cuerpos celestes se utili~án exclusivamente con 
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fines pacificas por todos los Estados Partes en el Tratado. Queda prohi­
bido establecer en los cuerpos celestes bases, instalaciones y fortificaciones 
militares, efectuar ensayos con cualquier tipo de armas y realizar manio­
bras militares." 

Prohíbe las maniobras militares y todo otro tipo de actividades mili­
tares en los cuerpos celestes pero, observamos, no se prohíben las activi­
dades militares en el espacio ultraterrestre y en la Luna, por lo tanto 
permite la utilización de satélites como elemento básico para el control y 
la manipulación de armas estratégicas y permitiría el despliegue en plata­
formas situadas en el espacio de sistemas de defensa de proyectiles ba­
lísticos. 

Finaliza el párrafo 2', indicando: 
"No se prohíbe la utilización de personal militar para investigaciones 

científicas ni para cualquier otro objetivo pacífico. Tampoco se prohíbe 
la utilización de cualquier equipo o medios necesarios para la explora­
ción de la Luna y de otros cuerpos celestes con fines pacíficos." 

Así tenemos que se pennite de manera expresa la utilización de per~ 
sonal militar y tácitamente de equipo o medios militares, no obstante se 
señala por último que dicha utilización debe hacerse sólo con fines pací­
ficos, lo que aparece como contradictorio. ¿ Cómo pueden utilizarse per­
sonal y equipo militares con fines pacíficos? O bien ¿ pueden utilizarse 
personal y equipo no militares con fines militares? 

La cuestión no es sencilla porque su dualidad es una característica 
de los implementos espaciales: sus funciones pueden ser civiles o mili­
tares, pueden ser pacíficas, defensivas u ofensivas. 

Pensemos, por ejemplo, en las posibilidades que ofrece la Tecnología, 
de los satélites para la Teleobservación de la Tierra' que nos permiten 
obtener informaciones sin precedentes acerca de nuestros recursos natura­
les, sobre la existencia de minerales', sobre el crecimiento de los cultivos, 
sobre la buena o mala utilización de los bosques, las corrientes marítimas 
y las masas de aire, sobre las consecuencias de la contaminación y del 
crecimiento urbano; nos presentan, en resumen, una gama prácticamente 
ilimitada de información útil e importante para resolver urgentes proble­
mas mundiales, incluido el problema del desarrollo económico, dado que 
conociéndolos podríamos aprovechar más ampliamente los recursos natu­
rales de la Tierra.8 

7 El ténnino "Teleobsezvaci6n" se refiere a la detecci6n y al análisis de los 
recursos y fenómenos de la Tierra. 

s Existen cuatro tipos principales de teleobsezvación: la metereológica que lle­
va a cabo el sistema de predicción mundial; la oceánica, mediante la cual se deter­
minan altura de las olas, corrientes, temperaturas de la superficie marina y patrones 
de los vientos; la terráquea, útil para la agricultura, las cuestiones forestales, la 
cna de animales, el control de inundaciones y la prospecci6n de minerales y petró­
leo y la de vigilancia y reconocimiento militares que utiliza costosa fotografía de 
alta resoluci6n y podría utilizarse para vigilar el cumplimiento de Tratados de desar-
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Al mismo tiempo este instrumento pone en peligro los conceptos de 
seguridad y soberanía de los estados observados pues no tienen control 
sobre la infonnación de importancia estratégica vital, que de ellas se oh· 
tiene, no la COnocen siquiera. Tres cuartas partes de los satélites puestos 
en órbita tienen un propósito militar -se han lanzado más de dos mil 
satélites militares- observan el territorio de potenciales enemigos, iden­
tifican posibles objetivos, militares, identifican con precisión naves y hasta 
submarinos, etc., la utilidad bélica de los satélites sería enorme. 

Se trata pues de un instrumento útil y peligroso a la vez. Lo mismo 
podemos decir de las transmisiones directas de televisión mediante satélites, 
actividad espacial que pronto será realidad y ofrecerá a las naciones opor· 
tunidades incomparables de conocimiento mutuo, expansión cultural y 
variadas formas de esparcimiento y que, por otra parte, trae consigo la ame­
naza de la agresión cultural y la transferencia de hábitos y costumbres 
que no concuerden con las distintas realidades nacionales. 

Estos instrumentos de la era espacial cuyo potencial pacifico puede 
beneficiar a todas las naciones, si se ponen al servicio de la humanidad, 
también pueden ser utilizados como un medio más para su destrucción. 
Los satélites protagonizan bien esa diferencia entre lo civil y militar que 
caracteriza el problema espacial. 

La actividad de estos instrumentos es de muy difícil encuadramiento. 
haría falta buscar una definición satisfactoria de qué constituye realmente 
un arma, cuestión que no resolvió el artículo IV. 

A todas estas ambigüedades, imprecisiones, lagunas, vacíos u omisiones 
se suma otro aspecto que espera soluci6n, el tratado al no definir el espa­
cio ultraterrestre, no impone ningún límite al paso por el espacio ultra­
terrestre desde un punto del globo a otro de proyectiles balísticos con 
ojivas nucleares. 

La redacción de este artículo ha causado una fundada inquietud, pues 
aunque todas las resoluciones anteriores de la Asamblea General y el pro­
pio preámbulo y texto del Tratado afirman que el espacio exterior debe 
ser utilizado exclusivamente con fines pacíficos, han quedado tantas cues­
tiones sin resolverse que prácticamente han dejado la puerta abierta a 
los fines militares. 

Entre los criterios de interpretaci6n de los Tratados, señalados por la 
Convención de Viena, se cuentan el que atiende al principio de la "buena 
fe", principio básico en el Derecho Internacional en general y en el Dere­
cho los Tratados en particular; y el que se basa en el "objeto y fin" del 
Tratado, y no hay duda, según se desprende de las disposiciones del Tra­
tado de 1967 que su objeto y fin era establecer la utilización del espacio 
ultraterrestre exclusivamente con fines pacíficos. De acuerdo con el prin-

me. Esta última actividad tiene carácter militar y sin embargo desempeña funcione, 
si contribuyen a vigilar la aplicación de acuerdos de desarrollo. 
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ClplO de buena fe debiera interpretarse que su exploración y utilización 
debe servir únicamente al bienestar de los pueblos, a los fines del desarro­
llo y el progreso social y a la preservación y el fortalecimiento de la paz 
en todo el mundo. Ninguna interpretación debiera ser contraria a tan 
altos objetivos. 

De cualquier manera también en la Convención de Viena se consa~ 
gra la regla de la "primacía del texto" y vistas ya sus imprecisiones, el 
problema aflora nuevamente. 

Por otra parte, por supuesto, no se trata solamente de un problema 
de redacción o de interpretación, en el fondo está la posición de algunos 
estados participantes en su elaboración que se opusieron a anticipar la 
solución del problema del armamentismo en el espacio cósmico pues con~ 
sideraron que no debía separarse de la solución de otras cuestiones vincu~ 
ladas con el desarme general y completo. 

EL FUTURO DEL TRATADO DE 1967 

El Tratado se suscribió hace varios años, constituye el primer capítulo 
del derecho del espacio donde aún queda mucho por hacer, se refirió ape­
nas tangencialmente a la materia y ha faltado evidentemente una profun­
dización decidida de los temas abordados en 1967. 

La actividad multilateral en el campo de la desmilitarización del es­
pacio extraterrestre estaba paralizada; resulta paradójico que esa relativa 
inactividad se diera justamente en un ámbito en el que los avances cien­
tíficos y tecnológicos progresan a un ritmo vertiginoso y en el que no 
debió haberse permitido dilación alguna en la tarea a realizar, máxima 
cuando en todo momento fue evidente que existía una marcha inexorable 
hacia la extensi6n al espacio de los conflictos de la Tierra. 

Atendiendo a la preocupación manifestada por muchos países en el 
sentido de que la carrera annamentista pudiera llegar a tener lugar en 
el espacio extra-atmosférico, en el Documento Final del Décimo Periodo 
Extraordinario de Sesiones de la Asamblea General se estableció que para 
impedir la carrera de armamentos en ese espacio, se deberían adóptar 
nuevas medidas y celebrar negociaciones internacionales apropiadas de 
conformidad con el espíritu del Tratado sobre el espacio ultraterrestre. 

Con ese fin recientemente, el 29 de marzo de 1985, la Conferencia 
de Desarme estableció un Comité Ad Hoc en cuyos trabajos se ha desta­
cado que el espacio ultraterrestre es patrimonio común de la humanidad 
y que, en consecuencia, su exploración y explotación deben preservarse con 
fines pacificos.9 Corresponde a este Comité aclarar las amhigtiedades en 
torno al régimen jurídico vigente en el espacio ultraterrestre. 

!l Se ha señalado que si bien la mayor parte de los objetos espaciales ya en 
órbita no estaban concebidos como armas ni como plataformas de amias, sí cumplen 
funciones militares. 
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CoNCLUSIONES 

1. Por supuesto hubiera sido más fácil prevenir el armamentismo en el 
espacio ultraterrestre que detenerlo o invertirlo cuando ya ha cobrado un 
gran impulso, pero faltó voluntad política para ello, en el momento en que 
tal utilización, incluso técnicamente, no era posible. 

2. El simple hecho de que tan trascendental problema esté ahora sobre 
la mesa de negociaciones resulta por sí mismo un evento positivo, al mis­
mo tiempo a nadie escapa que la gama de cuestiones que este problema 
abarca es tan vasta y compleja, que aún con la mejor disposición las dis­
cusiones serían arduas y prolongadas. 

3. Cabe a las principales potencias especiales una responsabilidad particu­
lar en el propósito de no convertir al espacio ultraterrestre en escenario de 
una carrera de armamentos, pero el enfoque puramente bilateral no puede 
decidir una cuestión en la que están en juego los intereses vitales de todos 
los pueblos de la tietta, que no deben pennanecer ajenos o asumir un papel 
de espectadores mientras se decide el futuro de esta nueva frontera de la 
humanidad. Es en el marco de acuerdos multilatera1es que todos los estados 
deben comprometerse a dar cumplimiento al anhelo de la paz. 

4. El Tratado de 1967 no fue sino un primer gran paso hacia ese objetivo. 
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